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ideal. Él es IR hip.-,tc,i, taritn do toda investigaci{,u ,le un 
,·onodmionto p,icc,lt'o¡:¡iro ,, histórico de los fon{,meno~ ,lo la 

vicia religio,a. 

C.-Oogmaa y almbolos 

(} 1 lletlt• r:o den 0111l1t 111 0111 uinend \\'or\ 
Dneb cJ••r Frl'ltt wandell im i:.u1.nnl" Cnr1. 

!kn11.u:1. 

1;r1,-En nuestra o:tposirión del do<eavohimionto do )ns 

i,lcns reli¡riosn•, hemu• insi,titlo en el intlaju selectivo,·, in· 
hihitorio del sentimiento t1 en su po,ler rlo rolurrzo. La con· 
ciencia re\i¡:iosa nclquiere sn cont~mido irracins :i on procc· 
"º continuo do solocción c1111\it,1tivn. En esto proceso, no 
obstante, intervienen las roLicionos mutuas entre ic\ons; por 
otra parte, la reali<lad atribuida á lll• ideas obteni,la, ,lo 
esta suerte, puedo diferir ospeclficamente; así los mitos di
fieren ele las leynndns, y mitos y leyendn~, juntamente ron· 
siderados, del clogma que. IÍ su rnz, no os lo mismo quo ol 
símbolo. Hoy &.i la diferencia entro ol dogmn y ol símbolo 
In que tiene mi~ importancin para el prohlomn religioso: 
poro lo psicología de la religión tieno tnmbión quo <'onsido
rnr In relación ,lo uno y otro con los milos y con las lo· 
pm,las. 

Ln mitología y la religión no coinci<len. Puede desarro· 
liarse una mitología en el terreno de la roligiíin, poro ésta
al menos si se acepta el análisis psicol6gico que ,le ella lw
mos dado anteriormente-no conduce necesariamente ti In 
formación do una mitología. Por otrn parlo, hay mitos que 
no tienen si¡:¡nificaci{m religiosa, t1 que no la adquieren 
sino ulteriormente. El mito so construye inconscientemon· 
to, como una forma bajo la cual los hombros se ofrecen una 

EL FROBl,llll PSICOLÓGICO 219 

ropresclltación iutnitiva ,lo las rd,,cionos y de lo, •Uce
"º' ,!el mun,lu, sobre to,lu ,!el mun<io exterior. El milo es 
do ra.rtlctcr animislll, porque transforma un sucesn on 
unn hi,toria ocurricln entrr, seres personales. La mitolo· 
,:ia puedo sen·ir ti la religión. l'nR vez despierto el enti· 
miento religioso, pnodo exagerar al¡::unos elemont,os del 
mito, y ele esta suerte trasformarlos más ó menos. J,a mi
tología puede también, indepomlienf.emoato de todo moti
,·o religioso, sor 1\til ni arte; la fantasía puo,le arodorarse 
do sns imágenes y do sus rnsiros, primitirnmento rudos y 
sonoillos, y tmtj°ormarlos en seres y acciones rlotndos do 
nna imli\'idualidud distint.1, tÍ puedo repetir sus ruentos ele 
manera que ponira en claro en olios un orden y una conti· 
nuidad definidos y motivado . 

Lis leyendas ostán más cerca do la religión q11e Jo están 
ou gonernl los mitos. La leyenda es la ,aga religiosa. 811 
esencia coasist.e en IR idea de una personalidad marayiJJosn, 
c¡ue ha hethn profunda impro.,i,ín en la vicia humana, quo 
ha excitado la admiración, dado ejemplo y nhierto nuoyo,; 
r.aminos. Bajo el inflajo clol recuerdo, se protluco enérgica 
expansión del sentimiento 1 § 27,, fenómeno 1¡11e, á so vez, da 
origen á la noce;;idarl rle form,1 intuitiva y ,le explicación; 
y, para AAti,facor estn necesidad, entra en acción un proco
so de creación de imágenes. En pontos ospocialos do este 
proceso, cooperan In tradición hist<lrica ó imágone, mito· 
lógiel\S, á veces ele una manero muy confusa. 

L1 tendencia dominante, en los mitos, consisf.e en crear 
imágenes por la reunión do un número todo lo grande po
sible de rasgos individuales. La formación do los mitos 
lleva el sello de un crecimiento abundoso; los mitos se ex· 
tienden según las leyes de la asociación por semejanza. En 
las leyendas, por el contrario, ol interés principal está en 
el sujeto, en el poder de agrupar alrededor do on centro, 
que se hasa má'I eu la intensificación del recuerdo que en 
una personificaei6n ingenua y en li1 facultad de describir. 
L! analogh clescmpona mayor papel <1ue la combinaci6n. 
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En los mitos, cosas y relaciones están personiñoada.s; en 
las leyendas, la idea d& una persona es el punto de parti
da; esta persona se pone de relieve mediante rasgos y cir
c~u tomadas de otras esrens; y sin los cuales no po
drían expresuse adecuadamente el valor de dicha peno
na (92), Mientil'lt que, en el nütücism.o, &J. sentimiento de la 
unidad-inmediata con. el Ser SuPf'mO es el rasgo dominall
te, en el mito y la leyenda dom.in& la imaginación. 
la leyenda á •o. vez -" mía cerca del 8"J1.tbnlento de 
unidad que el mito, que ij,aa freouentem.eate e111nines 
que a bien botdeu. la vida que trata de penetrar en u 
iDteriot. Paro, de igual modo que la leyendas pueden 
llegar a ser :nu'tos (ai no es e acto decir que todos los 
mitos nacen \ie ea manera) as{ loa mitos también pueden 
entrar al semcio u las Iey.ena.e, wpeciabnent.e cuando 
a-ytt4- , amptiAoar oimos rae• de oaráotér 6 detmni· 
nados ~ enéldeetin6 de-los pel'IOD1Qee l~-

En el mito, ló JIU.8l!lO qtte en la l-r.en4a, preTaleoe la m
tóioi6n.•1111ru,ltiati1, 1 la ~ d6 ide&IS actú incons
cienteolen'te, li1lD. cuattdo SÍ$111pre en los 1imitea ~ 
por el int.eria que 11QJpire el amnto; a lae leyeadai, oomo 
oqiQS visto, este asunto es el indiv.itluo alreieaor del 
cltll 8$ dt8llft'Olla h. lefénda. El dotma. ea al mito 1 a la 
l6y8Dda l<> qo et ~ente> -propilm.aa dloM • , la 
intuicióay, la atOOiMd6a de itleaa {93). El ddpiB 11lpó'lle 

el an4tisia, la~, 1, fb.bre todo. la ditvea~n. 
LIS~• soa ~ y • ,.... ~ «)BSÍ

derad0111 vator.dos. Tal~ ha ele armo~ eoitW o_., ae irte qt.tt,, w.. 90inoidr4 6 bien ~edau ._. li•• •oe•Y'~-Mop¡ra al~ 
8b el a...nwl~ a. lol 4ioles peno~• el 
$Jllülo propio del ~vo~fio q119 ~ 
de los diOl88 -,.oialel 1 moinntáJreos, 11UIIQ en .i _, a.1 
politelimó al monoWsmo, r .u -el dtsenvol'Vimiento de 1-
ideaa de lu ~ ~ yd,1-~nv.,. 
laciones ele la divinida&. iln •~•del ,._-.ientio, 
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las ideas y las reflexiones filosóficas se emplean más ó me-
3os conscientement& qnies donde hay que buscar los pun
tos en que los elementos filosófiooa y los elementos religio-

se entremezclan, á veces tan íntimamente que sólo con la 
ilificultad más grande puede la in est,ipo.ión critica ulte
nor separar los elementA>a varios. lfienvas tanto, la CQll
ciencia religioaa ae ha sumergido /reweotementie en los re
sultados de este pi'OOe80 de pensamiento, tanto que imagina 
considerar les resu1.ios im:nediatoa de la experiencia; con
ftmde los sentimienfior que puede~ el dogma una 
va tsmiudo (éSp80ialme.nt&ea 111 aoincúlenoi&éon loa ac

-de adonci6n) con los sentimientos que, í IRl vez, ponen 
en ao.ti.vidad el prooeao de ~ion del mismo, cuodo 
-4 en medio de su expe?Mq.Cial m,reridM por un do¡m,. 
J,i&n definido; imaginA resucitar las experiencias que se han . 
~uoido en el primer alborear de la relipón. 

El dopa es análolo , J,. _,iieaeién y á la elaboracióa 
~a.loe i:año\l y de Ju leyendaa. Pero, cemo yt.hemos 
ilenido oeíla.6n. de notar ( to), no prtllid6, u. iawrés pu
ramente te6rióo ;.. u ll&Cimi~ Pfm¡ue el dopa nace 
de la~ de ia.u pi...-, por opoaieilm á lai to,-. 
mas oam.biallt.es, a lu adaptaeiones m\11~ del mit.o 
je }a ~. Y esta MCeBiW DO Ja ... ~lo los Ul., 
iividuoe. Es en eepecial un~ oundo se ha~ 
ti.o na oomuaidad aon tl ~~ a. deimd,r .cleter
--1aa-iieu ~ y;c}e reohalv «1-~i... ai

..... ea~ iiml.~ qae au...._.te JlO eJ'aD Di 
ll80IBAlW ni --~•• Sí ~ cm.n.. t• nQ 
~~ pk.z,,..-.. ....... f los hoülbte& 
_..4.~1.enea.,u.-e1~ • --~ -~ ~-~-
--~ pa .t-nti¡ia iila ~ el 
~ -~.Jáet~•~ ..... c1a 
Jí1-, y se f~ ~ una ~~llilar di re
lm611 y de autJmllid 

En fanto vi'tec ~ ._.,._._pe d--.bm ~ 
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intertls atectivo que inftula en el momento de DllCer los rlo¡
mas 6 1811 leyendas que 611 8800Dden detris de él. Las oonclu
sionee que • aacan cundo • formula 6 promulga UD dog
ma, 6 cuando de él ae deriva oho, DO son en modo algu
no ct.inter111d,■ ¡ aiempre entrad en juego UD intertls 
reli¡ioso, 6 al men011 eollliútioo, IÚ8 ó mllDOII d8'ermina· 
do, El eepíritu dOJlll'tioo ideal aerfa aqul en que todo 
dogma eepeoial hubiera brotado inmediatamente del •nti
miento nlipOIIO, 1 lll qaelol dogmas eepeclial• estuvieran 
a¡rupadoe del modo l4trico IÚ8 armónico. Era el ideal pro
putsto en el ligio :ax por Sableiermaoher J por ew111&11. 
Pero era UD ideal impeeible ~o eet& forma preciu, eD t&n
t.o la p1icol~ moderna no hubiera uuado detel'J!'ineds
men\e un& profunda diatinoión entre el conqcimi911to J el 
-timi911W- La hilltoriadel do¡ppa D08 mueetn qaeel pen-
11mi•t<i 411kic&ulente ló¡ioo y el -tlmieato puramen· 
te relisíoeo 1111 - .Ju ÚIWIII tiJerw 911 juego. La pur. 
y iimple uoeiMilm de ideal, tanto como el illt.eril 811le
ei4etfoo, oom¡,romeiido ell la ooummción J el .iableoi• 
miemo de una dooviu J de un oµlto homopneo, bm in
ternllido para delerJDinar la direaci6n del ~vohi
mieato dopffiM-Pl!f DO ID.ell~ la oooperaci6n de 
moÜTOI U •bmna1101•- El dopa -. por ~to, ~ucto 
de elememoe 811lJ diT- (t QO). 

Se .ba hecho un& diliim,i6n ~te entn lCII ~ 
maa de primer grado¡ quedptlAE 'iodol' inm..U.tull8Dte 
plllible ua esperienoiareli¡ioaa, y loe doplla de aegundo 
~ que árvea, P. para 1UÜr 111\re ■ loe de pruafir ,ra
cl(I, ya panhaori,e aptrat e oontaclo oon el nuÑlio ... 
rior (94,). lila lá ~dop4tiQA a.l oriitianillllo, el dog
ma de la Triidqd puede t.omane como ••plo de dol
ma de ...... ¡rado; &IIOClia ideal que • han fonmido de 
Di°'I de Jm y del ~tu que reina en la comUDida;d 
Enwe "'°'" ooloearia elclopiade la Jpeia, vi como el 
de la wah11DicW del Pape y de 14 Biblia. Se p,dri baet& 
hablar de dogmu c1a tercet pdo, qu terTirfan para p-

• 
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tizar la verdad de los d01 primeros grupos de dogmas. 
,e.tos dogmas de tercer ¡nido mueatran una tendencia, fil-
• ente explicable por la peioologla, A extender1111 11 expen

de los dos primeros grupos, 6 al men01 A avanzar cada 
IÚ8 A primer iérmino, de mene que - en absoluto 
su mediación cómo 101 bombre11 puedan entrar en con

üeto con 101 dogmas de loa d08 primerOI grados. 
'70.-La diferencia entre el dogma, de una parte, y la le

enda, de otra, 611 bua, según nueetra argumentación ante
• r, prineipabn911te en al hecho de que el dogma BUpone la 

l:lftesi',ón y ta autoridad. Pero•'- diatiDoión DO • en modo 
o abeoluta. a.ta 911 el mito ., la 19J9Dda ea 81101l811-

nn muchas v- h11ellaa de reflexión, a11114ue 4na • ex
de una.manera mú aubordinade, ~.in,reaua y eapo-

• ca. Y el elemento autoridad no falta tampoco por oom
to en el mito y la leyenda. Porque loe mit.o,1 y w leyenda• 
8onoen IIÍIIO ., 1111& com.uüW en qne I& nipnoia de 
unicación ¡uede abrine camino, y dar i laima¡iaali61l 

vida y la energla ~ par& a&-.r tbanaa iatui ... 
Y ee k'lamitea deaeneraoión en cen-ión. hecho que 

da, , mu de la importancia qu deben , su contenido, 
eello eepecial de ,..petabilidad. Esta reel)9tabilidld lee 

ti.ce .. inmediltain-me doptadol, ., nplioa ia nmen-
. que halla la arltica lüst6riea cuando 1n1la dl-n

wee.al oriaen de M>C1o el prooeeo ¡aiool6tpeo. 
Por ova pane, éJ do¡ma no en' Wprovisio eo abllola• 
de eete .-,ter intuitivo, qúe oonatituJe !Ul. ~ 

1111 importante ~lasleyendu y de llle mitol, La nec,eeictad 
~••muy prófande en la natunleu de ~re
. aun ouu4o llO • )l.llllHriemmte ~ , k 

~6ndeüÚpleeext.erionaJ~ Eneldoc
-. em uoeeicJad dbra , la pr con la de olvichcJ J ¡mol· 
• qu,aólo l01«1noeptoapuedmproporciOll&l' Cl0111111f11• 

d. Toda ÍU1IPll, oomtid~ !6gÍoa1D.ente, tiende A ex• 
er de 111 OODtenido, 1 oonaidfttde. ¡mool6po&lll8lltw, ti

,. A traer otru imfáea• detdlde ella;•• l• im■pn • 
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factible cuando trata de expreear un contenido que no pue
de 88l' en lli mismo objeto de intuición, porque entonces todil, 
comparación • defeotuo88, Por oonsigniente, el contenido 
de las leJeodaa y de loa mitos ae oonae"a b,Jo le forma del 
dopla. Pero el elemento li¡urado no d81apareoe por eao, 
como uoa lo damostrarla el examen máa atento de un con• 
oepto dopáti0<> oualquiera (§ H). 

o-le el punkl de vista de la filoaoffa de la religión, no 
podaau,I, por-OODBi¡uient.e, advertir dist.inción a1¡una de 
principio entre el mito, la leyenda y el do,ma, adn Cllllldo 
toda teolop oonfeli-1 -.UI nbliglda, por uitms de 111 

.,_OÍi, , aArmar ..ta dietinción. Pero, en el porvenir, ae 
reoonoee1' cada vez máa que la leJenda as la mlis impor
tanlie de eatll wea formae. En a11818DCia, • el efecto pro
duaido IObn la J.umtDidad por la ainceridad J la profun• 
didad de la vida espiritual de penona1idadee tipiau J emi
-• lluobd timlpo'deepul de le muerte de llll docmM 
J ele la k'lllformaoión da loa mitOI en cuenb da hallM, 111 
leyenda OODl8rwt'Ú 111 valor, llll ojOI de todoe loa que 
l'lllica 00D '8fiedadJa ~D de la vida. Lo& Evu
plioe miria, m'lllho aempo CMIJlll• da que loa do,pDIII, 
qu hGJ • oouidel'III como 111111 beees, hayan aido olvi
dadlll. 

Ea mll)' -,renaible que la oouoienoia ..ii,ii-. une 
vez que ha 'Yitto- ideas oria"'1izar en form,a de dOfllllll, 
y ---• rM6ll del pl'8891io de la traclición y de lOI 
_... , ... bapn prollaoido-eohFl6lidú ni&., -

· ooilnria , la W. d'e amaidonarlos. Pprqu Olla1ldo el 
do,ma • .._.,11, ó no ae oonaidera p. mia qve oomo 
11n ubolQ. ao haJ OODC1DIÍ6D abeohna, bita olany dllfini· 
da, no baJ tllmpoC)O puckl de refagio¡ loe hombne ae 
ballall frtllte 1.lo indebido y lo inde6erminado. El IÚDbo

lo• cUat.inr,del. dopaa, porque pone mejoran oluo que 
• tltimo la diferencia 4ae aWe eove III aperienoiu 
relijlÍOCfl 'l)riamal81"J f8l18P J )81 id .. por 111 ouala llll u• 
~ wp,: n, 'ONde el pnntode 'fila 81oa6iao, • 

11, -·· l'IIClOLdaloO -
4lta una ,rra ven~•-•an-., • cierto, que le ooncillllia 

· · osa no admite de ordinario. Podria 4uiá deeine que 
diferencia entre el do¡ma J el úmbolo no • tan pude 

muobu-parece, y •lo c¡ae la aomieneia reli· 
.tena diaJ)1Nlta 6 admitir. Pa,que la eoDGiencia i+

alribaye mTOhmtlriala._, 111 W.. a.,p.t:inn 
eapeoie de 181itimiclad c1iatiDta 6 la que • atribuye ¿ 

•.W.•eatfha66llluperieneiadela'fidadiaria. 
inoJfn•m"I 6 arw- eoe eueei'fl frenimria 4• ÍGI 
• cW domiaro • ct, ~ plMil'O que lot 

1lll dfM 11~ 1 llO aino deq f ilo ...... ¿ 
• • la JINI& da toe••¡,...,,.... ...... 1o1 ,-
• 1W. dOIIIÚ!p fana 16lo •JIC!IIIQ• Por -

-, ......,. de 11 er• rimo t. w.~ ¾c1 ltlolt 

aplioln -olapitdad pdolia, ••*"' qlte la,.U. 
•-~liab6liol,J•loqae]l!Rtit bzp I ll:lJ 

~ilellta,a lol 118111101119 ........... p~ Mto 
l&OP!!'!ÍtPÑll6-,illlli ............ .... 

.... , ~. 6 blifo•llaa--'ll ..... .... 
e1.-mb6lil0.i'--. -~--.. 
l,q¡-...,..~01 •r•....,.••• 

~--• "", e\t ll W.ia.attt_.,,?eytiilo • 
'-llil!lll-i Ji, 4ietirteM-. lll W,. - 4- .,.. SI 1 
•uir•PP"•lih• .... ••• .... iff• 

• JIII • Jiay •'11•11l • oCllhl(I III t.;,btt I f 1' 
oa•ldlo•nllllo-,#llil .... 8 ~ t f I G 
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mando parte de su ritual. AntAIII de sufrir el influjo hel,ni-
001 los romanoe no tuvieron llD8 mitología más rica. Entre 
loe ¡¡rÍe«OS, la imaginaci6n religiosa tuvo un d.arrollo 
abundantlsimo. Lu ralees del mismo ae encuenuan en el 
culto de loe dioeee, J eate culto le ha regulado (§ C.7). Pero 
los miamos ll808 del culto aervfan , la ima¡inaci6n de mo• 
tivo para nuevas formaoionw de ideas - eapeoialmente 
cuando las anti¡uu costumbree, 6 qniá la d-parición de 
Ñtl8, pareofa exigir una esplicaoi6n. En el mito de Pro
mOMIO induciendo artificioeamente , Zeua á quedane con 
loe bll8IOII del animal aaorilicado J dejarle , 61 la oani,e, 1e 

percibía la nMaidld de esplicar por qu, la parte mejor 
de la victima ha deoorreBpOnder al aaorifioador. Gnn nú· 
mero de mi&os de loe griegoa, de loa romanoa, de loe indios 
J de loe judíos explioan la abclici6n del 8lllriJicio primiti
vo da vfatimu 'hnrnanu, diciendo qua loe miarnoa \lioaw 
praferfan el aaorifioio de anirnal"I. El culto de loe animal• 
upr- el BeDtámiento da que la nawraleza de loa di08ell 
difiere de la da loa hombrw y que debe, por oonaipiente, 
adir n.¡,rwentada por formas no l,urnan11, Y la forma 
animal Uep pooo á poco á menoepreciane de tal auerte qua 
ya no 1e la toma por la repN1811Dtloi6n verdldari del diOB, 
llino tan a6le por la de un oompallero del mismo. Se en• 
cuntra llll ruto del culto da loe animal• ouando II va á 
un dioa repr811811'8de oon loe órp!IOI ó las caaJidadw (en 
número mayor 6 menor) de 1111 anima)• '1111 1181llajante cuo, 
nnuralmente, el li«ni&oado de eetoa órpDoB ó de -... 
oaelidad-. • paruunte aimbólioo. El culto de la luz del 
cielo, J ulteriol'llllllte el del aol, es prodllCido por el valor 
aimbólioo c¡ue tiene la luz, expn,eión de la puma, de la 
V~ J de la alud (86). • 

Unejemplomter.ante-elmáintenuntequiáantoda 
la historia dela religi6n-del ~de lalimgia álaOIIIIIIOlo-
glt, 1e oft.. m la concepoi6n1 ya Hlla]eda (§ r.B), da Brahma 
oomo principio de toda ~tencia. Porqu Brahma aipi• 
fica el podar rnágioo de la oraoión, del voto ardiaate. Eu 
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aste 08110, la razón del peso de la liturgia á la oosmologia 
está en el poder mágico atribuido á la oración; el que aabe 
arar bien, adquiere un poder aobre loe di~ asl la oracióo, 
6 el poder que 88 expr.a mediute ella, debe ser la verda
dera faena uoinnal. Los di0888 miamoe lo saben; temen 
al hombre que 81 poderoso por la oración, J oran ellos 
tambián. El poderlo de la oración, por oowiigniente, llega á 
aer el dioe de loe diosee, Más tarde (en los Upanisbads) hay 
un nuevo paso (§ 61) de la oosmolop á la p,i«¡logla, porque 
Brahm• • idennfioado ooo el alma, que todoe reconocen 
en 111 interior. En estas doe transioion1111, tanto en la de la li· 
taraia á la coamologia cemo en la de la coemolbgla Á la pei
colo,cla, la energía que obra ee la neoesidad de ~ 
de qne el fundamento último del m~do no se diferencia 
del fin supremo de todo esfnarzo, ó que 81 61 mismo uo es• 
fuerzo (96). Cuando por fin se dió el úliimo paso tn la re
ligión india, • decir, cuando todoe loe hombres y todos los 
pensemiantoe 18 declararon inadecuados, el libre eirnbolis· 
mo religioeo estaba tan extraordinariamente próximo, que 
no 18 puede explioar el hecho de que no se haya prwenta· 
do jamú sino por circllllltanciaa particulares al estado de 
la civilización de la India en aquella ,poca. En- momento 
de la evolución de la India, se encnentra ya llD8 eimple re
petioión de lo que habf& precedido, ya a,i eat.eMNDianto, ya 
tamt,ián llll reuoceao al fetiohiamo y al politefsmo. No es 
-•ri11 -aaponer que haya de ocurrir lo mismo en todas 
las circuutanoiu. 

St.J-4n la opinióo de alpnoe Dhk'>I, la id• del Jnioio 
IDal y del Reino tilturo de Dios, tal como • prel8Dta en el 
judaf111l'1 posterior , la dispersión, no puede esplicane 11ino 
por el inlujo de id .. perw. Pero awi aaando noa iaeline
~ á aoaptar 81ta idea, qua ha sido reoienternent.a defendi· 
da de una manare oompleta por Erik Stave, debeaios, sin 
embargo, recordar que las id- adoptedu han sufrido 1lllll 

Vutormaoi6n de fonna y d11 wigniliceniA11, en viriud de la 
c,oncepci6n más honda del mal del mudo y de la actim.d 
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do! hombre en este respecto, que se había formado y11 en el 
espíritu judío. El dualismo per,;a tenía seguramente canlc· 
tor moral, pero éste se había desarrollado al mismo tiempo 
<(llC los elementos más ext~riores. La lucha cóntra el mal 
en el parsismo e!'a, si, en parte una lucha lit1\rgica ú mági
ca, porque se hacia por modio de la oración, del sacrificio y 
de la purificación; pero en amplia medida era una obra de 
1,gricultura, porque el mal en la naturaleza debla •er des· 
echado por la labranza, el pastoreo y la destrucción de los 
nninuiles dai\inos. El elemento moral no aparece tan clar11-
mente como apareció-aun antes do la adopción de la.• 
ideas persas'-en la mejor parte Je! puebl@ israelita. Para 
los sollallores de la tierra do Israel, toda la cuestión era 
osoncialmente de vida interior, y su esperanza se dirigía 
cada ,·ez más á una redención puramente espiritual (07 ,. La 
concepción del reino de Dios adquirií, un carácter cada \'ei1 
más moral. 

Esta concepciún se desarrolló poco á poco hasta consti
tuir la base de toda una concepción del mundo, es decir, 
11110 no tuvo ya solamente significación nacional y moral, 
•ino que la tuvo también cosmológica. Pero esto no foé 
posible sino bajo el influjo de la especulación rabínica y he
lónica¡ y, cuando los dogmas de la Iglesia cristiana fueron 
definitivamente establecidos, la especulacibn griega pro· 
porcionó, de hecho (a) mismo tiompo, como ha demostra• 
do Harnack, que la jurisprudencia romana) las form&R 
conceptivas empleadas. Á Platbn y á Aristóteles les ha· 
brla costado trabajo reconocer sus propias ideas en la apli
cación que de ellas hicieron los escolásticos y los Pa· 
dres de la Iglesia. No obstante, en condiciones dadas, las 
necesidades intelectuales de la Iglesia cristiana se sati•fa
cieron con el pensamiento •pagano• b con lo que el!tonces 
,;e consideraba como tal. En esta evolución dogmática, in
teresante desde muchos puntos de vista, se busca en nno 
la fuerza y la energía internas del pensamiento que han 
conducido 11. los indios do la litnritia á la oosmologla, de 
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esta á la psicología, y de la psicologla á los límites ei¡tre
mos de todo pensamiento. En el • pensamiento cristiano• 
no es sino demasiado evidente q uo las formas empleadas 
,ron extrallas. Y 011!.e pensamiento no ei¡cita solamente la crl· 
tica por su eclecticismo, por la eleooiim y la superposici,\n 
<1ue hizo de elementos oxtratíos-procedimiento cuya de· 
bilidad ha ijido puesta en claro por la historia del dogma. 
La hi•toria critica del dogma hace remontar su investiga
ción hasta la idea que los teblogos moclernos esperaban com· 
pletar y determinar merced á las ideas clásicas, á saber: 111 
idea de una cone-sión necesarill entre la fe en la personali<lad 
histórica del Salvador, de una parte, y do otra ciertas teo
rías especulativas, relativas á la esencia y á la acción dh·i
na en el tiempo y en la eternidad. Esta cone-sión es clisen· 
tida por la teología crítica moderna, q ne sostiene la neco• 
sidad de un gran trabajo de análisis para distinguir los 
elementos morales y religiosos del cristianismo. Insistiré 
más adelante sobro el particular. 

Como último ejem!)lo de la formación de las ideas reli
giosas y de sn relación con el dogma, toman! la historia de 
lo que se llama religión •natural•. 

• La religión natural• es el resultado de ensayos de 1·e· 
ducoibn de la religión positiva. Estos ensayos han sido 
hechos en épocas diferentes por los estoicos y los filósofos 
populares de la antigüedad, y por los filósofos q ne se han 
llamado delatas en los siglos xv,, XVII y xvw. Consen·a 
ciertas ideas dogmáticamente formadas ( particularmente 
las de un dios personal y la de la inmortalidad personal), y 
las considera •racionales• ó bien rASultado de experien· 
cías inmediatas. Aún cuando, como en Kant y sus discl
pulos, se da el pa~o importante de considerar simMlicas 
todas las ideas religiosas, sin embargo, la tendencia dogmá· 
tica puede obse"arse todavía, en la convicción de que 
ciertos símbolos determinados-generalmente los mismos 
que ofrece la religión •natural•-son los únicos legltimos, 
«necesarios• y •justos• (98¡. En principio, no obstante, la 
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religión natural se estrella ante el mismo problema qno la 
1·eligión positiva, es decir, ante el problema de la conexi6n 
entre las ideas morales y psicológicas, y l11 realidad cósmi
ca, lÍ entre el valor y la realidad. Cuando se dice qne;ciertos 
símbolos son más verdade1·os que otros, uo puede queror 
decirse lógicamente sino ésto: que tienen más valor para 
nosotros, porque se basan eu aualogfas que están mi\.q ti 

nuestro alcance. 
El paso dlil dogma al símbolo está íntimamente unido al 

reconocimiento exacto de !11 diferencia que existe entre el 
sentimiento y la idea. Esta distinción, á su vez <que, eu for
ma menos precisa, era familiar á los neo-platónicos, á San 
Agustln y á los místicos) va unida á la diferenciación de la 
vicia intelectual del hombre, que aparece en todas parte,¡ 
como la causa determinante del problema religioso. La va
lomcióu y la explicación de lo real uo coinciden; la expli
cación no resulta ya necesariamente de 111 valoración, ni 

ésta de aquélla. 
Á su vez, esta diferenciación tiene como condición esen

cial el nacimiento de la concepción cient!lica moderna del 
mundo. Con la extensión al inftnito del sistema del mundo, 
resultado necesario de la Mtronomía copémica, se hizo im
posible seguir considerando la vida y las idea.q humanas 
como el eje fundamental de la realidad, mientras que la 
comprensión más clara de la diferencia entre lo e,,piritnal 
y lo material, diferencia que establece el cartesiani~mo, lle
vaba á una critica del animismo, hacia el que constante
mente se habla inclinado la religión. Entonces vino la filo
sofla critica, cou 111 examen de la naturaleza y de los limi
te& del saber, y esto marcó un giro decisivo de las cosa,¡ 

por lo que concierne al elemento intelectual de la religión. 
Y, por oousigniente, vemos repetir,ie de modo tanto más 

urgente esta cuestión: ¿cuál es, en la religión, el elemento 
realmente esencial, y en qué medida este elemento puede 
seguir viviendo en las condiciones do la vida espiritual 

moderna? 
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o.-EI axioma de la eoneervaclón del valor. 

Du Sein i11. ewl1, den a GOMlH 
Bewabl'f'n die lebendlren Scbllae 
.\111 w•lcbea slob du All reacbmiiekt. 

0offl!L 

72. - Ya, en los capítulos anteriores, he hecho alusión en 
JDás de un sitio á cierta hipótesis relativa al contenido eseu· 
cia1 ,le todos los mitos, leyendas, dogmas y s!mbC1los reli
¡iosos. He sostenido que el axioma fandamental de la reli
¡ión, lo que expresa la tendencia profunda de todas las reli
,riones es el axioma de la conservación del valor. Si esta~
ria es exacta, el problema religioso ofrece una interesante 
lll&iogla con todos los demás problemas fundamentales. Lo 
que, en fas diferentes esferas da! pensamiento humano, pone 
.lliempre en actividad este pensamiento, es la relación de lo 
ano y de lo múltiple, ó bien la relación de lo continuo c-0u lo 
diferente y lo mudable. Si la posibilidad de afirmar la con
•rvación del valor es lo esencial del problema religioso, 
4lte no es más que tina forma especial de un gran enigma. 
que se ofrece bajo forma diferente en cada dominio especial. 
El axioma de la canservación del valor es igualmente una 
forma del principio de la continuidad de lo real. Es análo
go al principio de causalidad, que, á su manera también, 
.Arma una continuidad intensa de lo real IÍ despecho de to
cias las diferencias y de todos los cambios. Pero ofrece ana
logía más sorprendente aún con el principio de la conser
vación de la energía, que plantea la existencia de un siete
ma natural coordenado, como substratum de la acción recí
proca de las fuortaS naturales. Esta analogía cou otros 


